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Resumen: El artículo examina el impacto económico de la emi-
gración en general, y de las remesas en particular, en los procesos
de desarrollo de los países de origen migratorio. Aunque los facto-
res de los que depende el vínculo entre «emigración» y «desarrollo»
son complejos, el artículo aborda la cuestión desde un enfoque po-
co ensayado pero altamente prometedor: la importancia de las
«condiciones iniciales», tanto estructurales como institucionales,
de las que parten los países de emisión y en función de las cuales,
estímulos emigratorios similares pueden, sin embargo, producir
efectos diferentes de cara al desarrollo. Se analiza el distinto signi-
ficado que alcanza la emigración en función de las peculiares con-
diciones iniciales en terrenos tales como la configuración de la es-
tructura demográfica (por lo que se refiere a la relación entre tasa
de dependencia y capacidad de ahorro e inversión), la dotación ini-
cial de capital humano (que producirá efectos diferentes relaciona-
dos con la «fuga de cerebros»), o la existencia previa de un entra-
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mado institucional eficiente (que favorecerá, o no, la puesta en va-
lor de la «economía emigratoria»). Aun reconociendo que las re-
mesas son sólo una manifestación de esa «economía emigratoria»,
la segunda parte del artículo aborda detenidamente el significado
de las remesas en el desarrollo, actualizando los datos más recien-
tes de los que se dispone en esta materia.
Palabras clave: Emigración; Remesas; Desarrollo; «Condiciones
iniciales»; Transnacionalismo; Economía emigratoria; Institucio-
nalismo.

Abstract: The article examines the economic impact of both emi-
gration in general, and remittances in particular, among the de-
velopment processes of the countries with a migratory origin.
Despite the complexity of the factors on which depends the link
between «Emigration and Development», the article discusses
this subject from a little tested but highly promising approach: the
importance of the «initial conditions», both structural and insti-
tutional, from which emission countries start off and according
to which, similar migratory stimuli could, however, produce dif-
ferent effects with a view to development . It also analyses the di-
verse meanings that emigration has according to the special ini-
tial conditions in fields such as demographic structure
configuration (as far as the relation between the dependence rate
and saving-investment capacity is concerned), the initial human
capital endowment (that will produce different effects related to
capital brain drain) or the previous existence of an efficient insti-
tutional network (that will ease, or not, the value of the «migra-
tory economy»). Even admitting that remittances are just a ma-
nifestation of this migratory economy, the second part of the
article thoroughly tackles the meaning of remittances in develop-
ment, updating the information concerning this field.
Key words: Emigration; Remittances; Development; «Initial con-
ditions»; Transnationalism; Migratory economy; Institutionalism.

I. EL VÍNCULO ENTRE LA EMIGRACIÓN 
Y EL DESARROLLO: UNA «CUESTIÓN 
NO RESUELTA»

Es un hecho obvio que las migraciones laborales, en la medida
que suponen una redistribución geográfica de la fuerza de trabajo
entre economías nacionales diferentes (y con diferentes niveles de
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desarrollo), deben tener repercusiones económicas de alcance, tan-
to para las economías de origen como para las de acogida. Entre
otras razones, porque introducen cambios profundos en la dotación
nacional y la composición de uno de los factores que integran la
función de producción agregada que determina el crecimiento de la
renta nacional. Incluso si, como ha enfatizado la Nueva Economía
de las Migraciones, la decisión de emigrar se toma en el contexto de
la unidad familiar, se trata siempre de un comportamiento econó-
mico individual. Ya sea motivado por el deseo de maximizar venta-
jas derivado del diferencial de retribuciones entre origen y destino
(Sjaastd, 1962; Todaro, 1969), o por la necesidad de minimizar y di-
versificar riesgos en contextos altamente vulnerables (Stark, 1991),
el acto de emigrar, aunque generalmente se apoye en el capital so-
cial que representan las redes migratorias preexistentes, es, en últi-
mo término, una decisión adoptada por agentes económicos indivi-
duales. Pero el hecho es que la agregación de conductas individuales
acaba produciendo efectos macro. La pregunta crucial es cuales son
los efectos macroeconómicos que la emigración puede llegar a pro-
ducir para las economías de origen.

Sabemos bastante, porque se ha investigado mucho, acerca de
los efectos económicos que la inmigración produce en las econo-
mías de acogida y, en particular, en sus mercados de trabajo. Pero
sabemos bastante menos sobre las consecuencias que la agregación
de conductas individuales orientadas a la emigración puede llegar a
tener para las economías de origen. La cuestión que pretendemos
abordar se centra en el impacto económico que la salida de emi-
grantes, por encima de umbrales significativos, puede significar pa-
ra el desarrollo de las economías de origen. ¿Contribuye la emigra-
ción a acelerar los procesos de desarrollo y cambio institucional en
los países de procedencia o, por el contrario, representa una pérdi-
da de recursos que a largo plazo actuará como un freno para su de-
sarrollo? Dicho en otros términos, ¿cuál es la verdadera naturaleza
del vínculo entre emigración y desarrollo? Aunque el debate cuenta
ya con una larga tradición en la literatura económica académica, lo
cierto es que Papademetriou y Martin (1991) no han dudado en ca-
lificarla como «the unsettled relationship» y, en términos parecidos,
Appleyard (1992) considera que permanece aún como «an unresol-
ved relationship».

Y parece oportuno recordar aquí que el hecho de que perma-
nezca aún como una cuestión no resuelta es un ejemplo paradig-
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mático del punto hasta el cual los modelos formales de la econo-
mía ortodoxa pueden resultar insatisfactorios al enfrentarlos con
la realidad empírica. Por lo que respecta a la relación entre emi-
gración y desarrollo, esto es así al menos en un doble sentido. En
primer lugar porque, como es sobradamente conocido, la teoría
neoclásica establece que, dado que el rendimiento de los factores
(también del trabajo) es decreciente a la escala de su acumulación,
estos tenderán a moverse en la dirección donde haya una menor
dotación y sus rendimientos marginales sean mayores. En conse-
cuencia, el movimiento libre de los trabajadores (del mismo modo
que el del capital), sólo puede contribuir a incrementar la eficien-
cia global del sistema y, a largo plazo, a la igualación de fortunas.
En otro lugar (Abad, 2000) he criticado estos presupuestos que las
modernas teorías de crecimiento endógeno parecen haber invali-
dado (Grosman y Helpman, 1991; Romer, 1986) y no es este el mo-
mento de volver sobre ello. En cualquier caso, parece un hecho in-
contestable que el empeño de los gobiernos de las economías
desarrolladas por restringir, en lugar de liberalizar, el movimiento
internacional de trabajadores, pone seriamente en cuestión la va-
lidez de una teoría económica que predice los beneficios para to-
dos de una liberalización perfecta del movimiento de los factores
y los productos.

En segundo lugar, la teoría ortodoxa establece también que el
comercio y el movimiento de los factores (en consecuencia, tam-
bién las migraciones) son sustitutivos (Mundell, 1968). Un país
puede intentar alcanzar su óptimo de eficiencia o bien exportando
los bienes producidos a partir de aquel factor del que estén espe-
cialmente dotados (v.g.: mano de obra), o bien exportando directa-
mente trabajo y, en consecuencia, incentivando la emigración. Por
tanto, y de acuerdo con lo que prevee la doctrina ortodoxa, habría
que esperar que precisamente las actuales etapas caracterizadas
por un mayor grado de apertura y liberalización del comercio in-
ternacional, fueran también aquellas en las que se redujeran los
movimientos internacionales de trabajadores. El que los hechos es-
tén discurriendo más bien en el sentido opuesto a como prevee la
teoría, es una de las más desconcertantes paradojas a las que se en-
frenta la doctrina económica tradicional y un signo incontestable
de la insuficiencia de sus modelos. Y esto es así hasta tal punto que
bien podría decirse que, en el contexto de los avances en la libera-
lización e integración de la economía mundial, comercio y migra-
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ciones parecen estar comportándose de facto como complementa-
rios, más que como sustitutivos (Alonso, 2004:16).

Más allá del «escándalo teórico» que supone la inadecuación en-
tre los hechos y los modelos formales diseñados para explicarlos, el
que la naturaleza del impacto de la emigración en el desarrollo de los
países de origen permanezca aún como una cuestión no resuelta re-
vela la complejidad del problema. Buena parte de esta complejidad
deriva de la confusión respecto a lo que quiere medirse. Puede in-
vestigarse el papel de la emigración en el crecimiento económico en
el sentido clásico, tal como se mide usualmente por indicadores co-
mo el crecimiento del PIB en términos per cápita. O puede investi-
garse el papel de la emigración en el desarrollo humano, tal como fue
definido por A. Senn. O, finalmente, puede investigarse su papel en
la reducción de la pobreza y la exclusión, o en las desigualdades de in-
greso por grupos de población, tal como suele capturarse a través del
índice Gini. Los efectos de la emigración en estos cuatro terrenos no
tienen porqué ser homogéneos y, en cierto sentido, pueden llegar a
ser divergentes, como examinaremos al hablar de las remesas. Sabe-
mos que «desarrollo» encierra mucho más que «crecimiento», pero
también sabemos que sin crecimiento no es posible el desarrollo. Y
aun asumiendo que una investigación exhaustiva debiera incorporar
modelos diferentes para cada una de estas dimensiones, el artículo
se centra en el papel de la emigración sobre el desarrollo en un sen-
tido suficientemente genérico como para incorporar las otras di-
mensiones.

Emigración y desarrollo no son variables cuyo juego produzca
efectos de suma siempre positiva. La investigación de campo ha de-
mostrado que la emigración puede producir impactos tanto de sig-
no positivo como negativo para las economías locales; puede con-
tribuir a acelerar los procesos de desarrollo o, por el contrario,
retrasarlos y convertirse en un verdadero lastre. Contamos con abun-
dante evidencia empírica en ambos sentidos, pero queda aún mu-
cho por investigar acerca de la verdadera naturaleza del vínculo y de
los complejos procesos a través de los cuales pueden llegar a pro-
ducirse tales efectos ambivalentes. El debate sobre si la emigración
puede favorecer el desarrollo de los países emisores o, por el con-
trario, convertirse en un freno efectivo, agravar la pobreza local y
acelerar la desigualdad social ha cambiado de signo en los últimos
tiempos. Paradójicamente, en sentido contrario a como han cam-
biado de signo las investigaciones sobre los efectos de la inmigra-
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ción en las economías de acogida. Como señala Taylor, «los estudios
más pesimistas sobre las interacciones entre migración y desarrollo
en las zonas de origen se publicaron generalmente entre los años
1970 y 1980. En cambio, en la década de los noventa, las investiga-
ciones al respecto fueron más optimistas. Por contraste, los estudios
sobre los efectos de la inmigración en las economías receptoras, en
su mayoría optimistas en los años setenta y ochenta, se tornaron
más pesimistas en los últimos años» (Taylor, 2001:191). Las prime-
ras investigaciones, tendieron a enfatizar los efectos negativos que
la emigración podría tener, en particular, para el desarrollo local en
áreas rurales como consecuencia de la caída de ingreso derivada del
abandono de antiguas tierras de cultivo (Lipton, 1980). Se prestó es-
pecial atención a aspectos tales como la «fuga de cerebros» y sus
efectos en la perdida de capital humano; el agravamiento de las de-
sigualdades entre las familias y regiones que reciben remesas y las
que no las reciben, o la dependencia estructural de las economías
nacionales respecto de las remesas como fuente de financiación ex-
terna, lo que podría llegar a ser un impedimento para un desarrollo
endógeno estable y sostenido.

El cambio de signo que parece apreciarse en la mayor parte de
las investigaciones a partir de los noventa tiene que ver sustancial-
mente con dos hechos. Por un lado, tiene que ver con la reevalua-
ción de los efectos macro que pueden atribuirse a las remesas, cuyo
crecimiento en los últimos años está siendo esponencial, no sólo pa-
ra reducir la pobreza, sino también para aliviar el déficit comercial,
equilibrar las balanzas de pagos y, en definitiva, financiar la inver-
sión productiva y el desarrollo (Ratha, 2003). Pero, por otro lado,
porque se está empezando a comprender la verdadera importancia
del tupido complejo de vínculos y relaciones económicas de todo ti-
po que se soportan en las redes migratorias, en las diásporas o en el
dinamismo de los movimientos migratorios transnacionales. Estos
«espacios sociales transnacionales» (Pries, 2001), que unen una di-
versidad creciente de orígenes y destinos, están siendo escenario de
un denso entramado de transacciones comerciales, iniciativas em-
presariales, transferencias, inversiones y, en definitiva, de una ver-
dadera «economía migratoria» (Acosta et al., 2004), de la cual las re-
mesas son sólo una expresión (Smith y Guarnizo, 1998; Portes et al.,
1999; Guarnizo, 2004, etc.).
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II. LA DOBLE NATURALEZA DEL VÍNCULO 
ENTRE EMIGRACIÓN Y DESARROLLO

Volvamos a la pregunta inicial. ¿De qué depende, en último tér-
mino, que la emigración acelere los procesos de desarrollo y cambio
social en origen, o, por el contrario, contribuya a retrasarlos? Dicho
en otros términos, ¿cuál es la verdadera naturaleza del vínculo en-
tre migraciones y desarrollo? La relevancia crucial de la pregunta es-
tá atrayendo un interés creciente por parte de los investigadores
(Sorensen et al, 2002; Alonso, 2004; Escrivá y Rivas, 2004, etc.), y
empiezan a proliferar las declaraciones y documentos internaciona-
les vinculando ambos fenómeno (ONU, 2003 y 2005a). Aunque la
complejidad del problema excluye de antemano respuestas simplifi-
cadoras, la tesis que mantenemos aquí es que el signo final del im-
pacto emigratorio depende esencialmente de dos hechos. En primer
lugar, tiene que ver con la gestión política que los gobiernos, tanto
de origen como de acogida, realicen del hecho migratorio. En se-
gundo lugar, tiene que ver con las «condiciones iniciales» de las que
parten los países de origen migratorio. Aunque el artículo abordará
la cuestión desde este segundo enfoque, parece oportuno referirnos,
siquiera sea brevemente, al primero. La relación entre emigración y
desarrollo no es mecánica y su impacto no deriva de la naturaleza de
las cosas dejadas a sí mismas. Que contribuyan o no al desarrollo de
los países de origen es esencialmente una cuestión política: depende
de las políticas que se activen para implementar los efectos positi-
vos y someter a control sus eventuales riesgos. En la medida en que
implican tanto a los países de origen como a los de acogida, estas
políticas no pueden ser unilaterales. La falta de un marco regulati-
vo internacional, con objetivos y metas consensuadas y con orga-
nismos internacionales con verdadera capacidad de gestión y con-
trol, está teniendo consecuencias desastrosas en este terreno. En
ausencia de todo eso las únicas iniciativas políticas que parecen te-
ner espacio por parte de los países de acogida van destinadas al
abastecimiento selectivo de mano de obra en función de las necesi-
dades coyunturales de sus mercados de trabajo, a la defensa de la
cláusula de prioridad nacional y al control policial de las fronteras.
Y desde los gobiernos de los países de emisión, a un dejar transcu-
rrir los hechos y mantener abiertas sus fronteras en la esperanza de
que la emigración alivie las tensiones derivadas de sus excedentes
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de trabajo, reduzca sus tasas de paro y, a través de los retornos fi-
nancieros, contribuyan a maquillar los desequilibrios estructurales
de sus economías.

Ante esta dimisión de la política, que deja los flujos migratorios
a la fuerza de los hechos, la emigración está perdiendo buena par-
te de su capacidad de transformación y desarrollo. Las políticas
migratorias en destino no se conciben, ni de lejos, como instru-
mentos al servicio de la cooperación al desarrollo. Y en origen, o
no existen, o son sólo iniciativas parciales y a corto plazo destina-
das a estimular las remesas que envían sus emigrantes, olvidándo-
se de que los efectos de la emigración para sus economías van mu-
cho más allá de las remesas o de que las remesas, por sí solas,
pueden significar bien poco para su desarrollo a largo plazo. La
ausencia de estímulos a la inversión productiva tanto de los que
retornan como de los retornos financieros, la desatención a sus
emigrantes en el extranjero, la falta de un clima propicio y de apo-
yos institucionales para las iniciativas de los que retornan o la ine-
xistencia de estudios de impacto de la emigración para el desarro-
llo de determinadas áreas locales, puede anular a largo plazo los
efectos positivos a corto.

Sólo unas políticas migratorias consensuadas bilateral y multi-
lateralmente en función de intereses compartidos podrían incor-
porar instrumentos destinados a minimizar los riesgos y maximi-
zar las potencialidades de la emigración para los países de
emisión. Ya resultó decepcionante el olvido de lo que una adecua-
da gestión de las migraciones internacionales podría significar de
cara al logro de los Objetivos de Desarrollo, tal como fueron pac-
tados en la Declaración del Milenio de 2000. De hecho, en la hoja
de ruta de 2001, sobre implementación de medidas para el logro
de los Objetivos, Naciones Unidas apenas mencionó las migracio-
nes como causas del «empeoramiento global del problema de la ma-
laria» y a los inmigrantes como «víctimas de discriminación, racis-
mo e intolerancia». Aunque con demasiado retraso, las cosas están
empezando a cambiar en los últimos años. Empiezan a menudear
los estudios (Abad, 2004; Usher, 2005) y las referencias institucio-
nales sobre la necesidad de vincular la gestión política de las mi-
graciones a las políticas de cooperación al desarrollo y, específica-
mente, en el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(PNUD, 2005). Resulta significativo que, aunque con demasiado
retraso, la Asamblea General de Naciones Unidas, en su resolución
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58/208, de 23 de diciembre de 2003, haya adoptado la decisión de
«dedicar un diálogo de alto nivel a las migraciones internaciona-
les y el desarrollo durante su 61 sesión de 2006 (con el propósito)
de discutir los aspectos multidimensionales de la migración inter-
nacional y el desarrollo, de cara a identificar estrategias adecuadas
para maximizar sus beneficios y minimizar sus impactos negati-
vos» (ONU, 2005a:1).

Pero, como ya hemos anticipado, el impacto económico de la
emigración no depende solamente de la gestión política de las mi-
graciones por parte de los gobiernos de origen y acogida. Depende
también de las condiciones iniciales, tanto históricas como estruc-
turales e institucionales, de las que parten cada uno de los países de
emisión. Tales condiciones iniciales serán, por definición, tan dife-
rentes como lo son los países implicados, y es esto lo que explica que
estímulos emigratorios similares puedan producir efectos diferentes
e incluso opuestos. La tesis que pretendemos desarrollar aquí es que
estas condiciones iniciales de las que parten los países de emisión re-
sultan cruciales a la hora de determinar el signo y el alcance del im-
pacto en sus procesos de desarrollo.

III. EL ENFOQUE DE LAS «CONDICIONES INCIALES» 
EN LOS ANÁLISIS DE IMPACTO 
DE LA EMIGRACIÓN

La cuestión de hasta qué punto las condiciones iniciales de las
que parten los países determinan sus esfuerzos de crecimiento es un
tema ya clásico en la investigación económica, pero está cobrando
nuevos impulsos en las últimas décadas. Numerosos estudios avalan
una fuerte correlación entre condiciones iniciales y nivel de eficien-
cia en el desempeño económico, ya sean estas condiciones de ca-
rácter estructural (Koo, 1994; Bénabou, 1996; Asilis y Ghosh, 2002;
Deininger y Squire, 1998, etc.), o de carácter institucional (William-
son, 1985; North, 1990). En un estudio sobre 49 países, Rodrik
(1994) estimó que más del 50% de la variación en las tasas de creci-
miento entre 1960 y 1985, debía imputarse a las diferentes condi-
ciones iniciales en aspectos tales como la educación, las desigual-
dades internas en la distribución de ingreso, o la estructura de la
propiedad de la tierra. Otros muchos estudios han corroborado la
importancia de un marco institucional adecuado de partida como
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precondición para el éxito económico (Rodrik, 1999; BM, 2002).
Aunque las investigaciones pioneras sobre la importancia de las
condiciones iniciales se centraron en sus consecuencias de cara al
crecimiento económico en sentido estricto, en los últimos tiempos
empiezan a proliferar aquellos que se interesan también por su vín-
culo con el desarrollo y con los esfuerzos de los países afectados por
escapar de la trampa de la pobreza (Rey de M. y Guzmán, 2003). Es
gracias a este nuevo enfoque, por lo que uno de los terrenos privile-
giados en este tipo de investigaciones es el análisis de hasta qué
punto las condiciones de partida en aspectos tales como la desi-
gualdad inicial en la distribución de la renta, los niveles de pobreza
severa y de exclusión o el desigual reparto de la propiedad de la tie-
rra, resultan cruciales y determinan el éxito de las políticas de de-
sarrollo que estos países pudieran poner en marcha, así como la
eficiencia de las inversiones en gasto social o la mejora de los indi-
cadores de desarrollo humano.

El enfoque de las condiciones iniciales está contribuyendo a
aclarar algunos enigmas en estos terrenos. Por ejemplo, por qué ra-
zón América Latina, el continente con mayores desigualdades de in-
greso, está obteniendo, en conjunto, menores éxitos en la redistri-
bución de la renta y la reducción de la pobreza, a pesar de haber
realizado durante la última década esfuerzos en inversión y gasto
social comparativamente superiores a otras regiones que, como el
Sudeste Asiático, han obtenido, sin embargo, mejores resultados. A
pesar de que, entre 1990 y 1999, las economías de los países de Amé-
rica Latina crecieron aproximadamente un 15,1% en términos rea-
les per cápita, e incluso a pesar de que las políticas públicas aposta-
ron por un importante incremento del gasto social del 70% en
términos absolutos y del 50% en términos per cápita, las desigual-
dades no sólo no han mejorado, sino que han empeorado. Algunas
investigaciones (Rey de M. y Guzmán, 2003) han destacado que la
verdadera razón de esta paradoja debe atribuirse precisamente a la
importancia crucial de las condiciones iniciales de partida, espe-
cialmente desfavorables para América Latina, sobre todo por lo que
se refiere a sus niveles de desigualdad interna de ingreso. Son estas
mismas condiciones iniciales las que restan eficiencia a las políticas
sociales, porque por sí mismas provocan efectos de selección adver-
sa en la provisión y consumo de los bienes públicos y los servicios
sociales que acaban no siendo utilizados por aquellos que supuesta-
mente debían ser los principales beneficiarios.
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Desafortunadamente no contamos hasta la fecha con estudios
equivalentes por lo que se refiere a la importancia que las condicio-
nes iniciales pueden tener para el desarrollo desde el punto de vista
específico del impacto de la emigración y las remesas. Sin embargo,
podemos aventurar que sus resultados serían esclarecedores y con-
tribuirían a arrojar luz sobre las razones por las que la naturaleza
del vínculo entre emigración y desarrollo permanece aún como una
«cuestión no resuelta». La hipótesis es que también (y probable-
mente, sobre todo) el signo del impacto económico de la emigración
se vincula estrechamente con las condiciones de partida de cada
uno de los países de emisión. Parece obvio que el impacto econó-
mico de la emigración variará de un país a otro en función de va-
riables tales como su peculiar estructura demográfica, el peso de los
sectores en la composición del valor, la dotación inicial de los fac-
tores, en especial del capital tanto financiero como humano, el di-
namismo de su economía, el desarrollo de sus mercados internos, el
grado de apertura e integración en los circuitos mundiales o los es-
tímulos preexistentes a la inversión productiva. En un ensayo de
aproximación, y dado que resulta imposible examinar cada uno de
los factores que integran dichas condiciones iniciales, nos referire-
mos aquí solamente a tres: la peculiar configuración de su estructu-
ra demográfica, la dotación inicial de capital humano y el nivel de
desarrollo institucional.

a) Impacto de la emigración y condiciones 
demográficas de partida

Sabemos que no es, por sí mismo, el crecimiento demográfico
el que incentiva la emigración. El crecimiento demográfico sólo se
relaciona con la propensión a emigrar en tanto que contribuya a
desequilibrar los mercados laborales, eleve la oferta de trabajo por
encima de lo que el aparato productivo sea capaz de absorber y, en
consecuencia, se provoquen excedentes estructurales de población
activa y se disparen las tasas de paro. Sin embargo, una cosa es
analizar en qué medida estos desequilibrios pueden incentivar la
emigración y elevar el potencial migratorio, y otra muy distinta es
preguntarse por los efectos que una emigración masiva de pobla-
ción activa puede llegar a tener para el desarrollo económico de
los países de emisión. Puesto que la mayoría de los países de emi-
sión suelen presentar altas tasas de crecimiento demográfico con-
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centradas en las cohortes de población en edad laboral, y sus eco-
nomías suelen ser, en consecuencia, intensivas en trabajo, tienden
a enfatizarse, sin más matices, las ventajas que se derivarán de la
exportación del factor trabajo. Se asume como incuestionable que
la salida de población activa, vía emigración, supondrá automáti-
camente un eficaz mecanismo de ajuste y contribuirá a reducir sus
tasas de paro. Aunque es indudable que la emigración puede re-
presentar un alivio para los mercados de trabajo de estos países,
con frecuencia se ha exagerado su importancia, dado que serían
necesarias salidas masivas de población activa para producir efec-
tos relevantes.

El vínculo entre demografía, emigración y desarrollo es más com-
plejo de lo que pudiera parecer a primera vista. Naturalmente si la
población (el denominador de la riqueza) crece más deprisa de lo
que crece la producción, incluso si la producción aumenta el resul-
tado será una caída de la renta per cápita y, en consecuencia, un
aumento de la pobreza. Pero este axioma nos aclara poco respecto
al papel que pueda jugar la emigración en el desarrollo. Lo que re-
sulta determinante para el desarrollo no es tanto el crecimiento de-
mográfico, sino las «fuentes» de ese crecimiento, es decir, la rela-
ción resultante entre las tasas de crecimiento de los grupos
dependientes y las de los grupos activos. Esta relación es la que de-
termina la tasa de dependencia de inactivos respecto de los activos.
Las economías desarrolladas sabemos mucho de esto y de sus efec-
tos a futuro para la sostenibilidad de nuestro sistema de bienestar.
Pero tendemos a subestimar la importancia de estas mismas ten-
dencias para el desarrollo de los países en transición. Sin embargo,
es un hecho que también para estos países el crecimiento de sus ta-
sas de dependencia, esencialmente a través del aumento de los me-
nores de quince años derivado de su elevada fecundidad, puede lle-
gar a convertirse en una pesada carga demográfica y en un lastre
para su desarrollo. «Investigaciones llevadas a cabo durante los no-
venta han mostrado que cambios en la distribución de edad de la
población derivados de un descenso de la fertilidad pueden ayudar
a acelerar el crecimiento económico. Puesto que la fertilidad cae, la
proporción de la población menor de quince años cae también,
mientras que la de población en edad de trabajar aumenta, resul-
tando un caída de la tasa de dependencia. (…). Este llamado “don
demográfico” (demographic bonus) puede contribuir significativa-
mente al crecimiento económico y la reducción de la pobreza en
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contextos en los que los gobiernos facilitan recursos para el desa-
rrollo y la creación de empleo» (ONU, 2005b:39). La razón es que
unas tasas de dependencia elevadas, en la medida en que contraen
el trabajo, deprimen la capacidad de ahorro y, por tanto, de inver-
sión productiva. Por otro lado, el aumento de la población depen-
diente deriva también en un aumento de las demandas de gasto e
inversión, particularmente en educación y sanidad. Puesto que es-
tas demandas de inversión son superiores a la oferta de ahorro, ya
de por sí escasa en los países en desarrollo, el resultado será o una
imposibilidad de financiar estas necesidades de inversión, o un au-
mento del déficit, con la consiguiente dependencia de fuentes ex-
ternas de financiación (Taylor, 1995; Kelly y Schmidt, 1996; Hig-
gins, 1998).

Algunos estudios han enfatizado la importancia de este hecho
para explicar el comportamiento divergente en el crecimiento eco-
nómico entre distintas regiones en desarrollo. Así, se ha calculado
que el 33% del diferencial de crecimiento económico entre el Extre-
mo Oriente y la región MENA 1 desde 1965 a 1990 es imputable a las
diferencias en la composición de su estructura demográfica, espe-
cialmente desfavorables para esta última región. La diferencia entre
la tasa de crecimiento de la población en edad laboral y la de la po-
blación dependiente (básicamente, menores de quince años), que
determina el «don demográfico», fue del 0,52% en la región MENA,
pero del 1,96 y del 1,29% en Asia Oriental y el Sudeste Asiático, res-
pectivamente. «Es decir, en la práctica, una pesada carga demográ-
fica para la región MENA (...) que se traduce en unas tasas de aho-
rro e inversión bajas, con unos índices de acumulación y de
crecimiento muy reducidos y cuya consecuencia son el paro y la
emigración» (Sid Ahmed, 2004:61-63).

Si la interpretación es correcta, esto significa que el impacto eco-
nómico de la salida de población activa a través de la emigración,
no puede determinarse a priori. En supuestos iniciales de tasas de
dependencias especialmente desfavorables, una emigración desor-
denada y masiva, en la medida en que empeora aún más la depen-
dencia, puede traducirse, ciertamente, en un alivio temporal para
sus tasas de paro a corto plazo; pero también en menores tasas de
ahorro e inversión productiva y, por tanto, en un menor crecimien-
to económico a largo. Dado que la caída de la oferta de ahorro cho-
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ca con el incremento de la demanda de gasto social (especialmente
en educación y sanidad) derivado de sus elevadas tasas de depen-
dencia, el resultado final será o bien un descenso en las inversiones
sociales, o una creciente dependencia de fuentes externas de finan-
ciación. En cualquiera de los dos escenarios, un lastre para sus pro-
cesos de crecimiento endógeno sostenido y un aumento de la de-
pendencia exterior. Para evaluar el significado de la emigración, los
modelos de impacto deben incorporar estas variables, aunque tam-
bién la dotación inicial de capital financiero o los retornos a través
de las remesas. Del óptimo de equilibrio entre todas estas variables
dependerá el impacto final de la emigración en el crecimiento a lar-
go plazo que, por definición, variará significativamente de un país a
otro.

Por otro lado, la suposición de que, cualquiera que sea el con-
texto, la emigración implicará beneficios en la medida en que redu-
ce los excedentes de trabajo, supone ignorar que, de cara al desa-
rrollo local, la unidad de medida no es el país, sino la región. Y en
no pocas regiones de origen migratorio, sobre todo en las áreas ru-
rales más dispersas, el problema no es el crecimiento demográfico
y los excedentes de población activa, sino, bien al contrario, el des-
poblamiento y la falta de jóvenes activos. En estos contextos, la emi-
gración puede provocar el abandono de antiguas tierras de cultivo y
una caída de la producción provocada por la marcha de trabajado-
res, con frecuencia, los más jóvenes y productivos (Lipton, 1980).
En general, si la caída de la producción agrícola y los costes deriva-
dos de la decisión de emigrar, medidos tanto en términos de costes
directos como en costes de oportunidad, superan los beneficios (por
ejemplo, a través de las remesas), muchas economías locales en el
ámbito rural pueden ver caer sus rentas y empobrecerse, o pueden
acelerarse, en lugar de reducirse, los procesos de desigualdad social.
Pero además, la propia emigración puede provocar (y de hecho sa-
bemos que provoca) un «efecto demostración» que incentiva nuevas
emigraciones. «La emigración produce la desmoralización de los
que se quedan por el aparente éxito de los primeros» (Lacomba,
2004:111). En condiciones iniciales desfavorables, la emigración
puede llegar a convertirse en un serio obstáculo al desarrollo local,
tal como se ha detectado, por ejemplo, en algunas regiones de Ma-
rruecos (Lacomba, 2004).
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b) «Fuga de cerebros» y condiciones iniciales 
de dotación

El desarrollo de los países de origen no depende sólo de su do-
tación inicial de capital financiero, sino también de capital huma-
no. Por eso, el papel imputable a la emigración en el desarrollo de
esos países, depende sustancialmente de la composición interna de
esa emigración. Básicamente, del porcentaje, de los niveles y de los
perfiles de cualificación de sus emigrantes. La salida de trabajado-
res altamente cualificados (lo que conocemos como «fuga de cere-
bros») constituye, como es bien sabido, uno de los problemas más
preocupantes que la emigración puede representar para el desarro-
llo de los países de origen. Sabemos que la decisión de emigrar no
deriva necesariamente de una situación de deprivación absoluta, si-
no, la mayor parte de las veces, de una situación de deprivación re-
lativa. Sabemos también que la teoría del capital humano (Becker,
1964), aplicada a la decisión de emigrar, establece que, puesto que
la cualificación puede ser considerada como una inversión a futuro
con la expectativa de obtener mayores retornos, la propensión a
emigrar por parte de los trabajadores cualificados tenderá a ser
mayor en la medida en que se den dos circunstancias: la constata-
ción de la imposibilidad de rentabilizar su inversión en el propio
país de origen, y la expectativa de poder hacerlo en aquellos países
desarrollados cuya estructura productiva y cuyo mercado de traba-
jo demande mano de obra cualificada. Dado que la falta de opor-
tunidades para este tipo de trabajadores es la tónica en la mayor
parte de las economías en desarrollo, intensivas en trabajo, el re-
sultado inmediato será un aumento de la propensión a emigrar por
parte de la mano de obra cualificada. Dicho en otros términos, la
decisión de emigrar no se distribuye de forma aleatoria, sino que
actúa un proceso de auto-selección (Chiswick, 2000) en función del
capital humano.

La «fuga de cerebros», que técnicamente se produce cuando en
un país emigran más del 10% de sus titulados superiores, constitu-
ye una verdadera sangría de capital humano y uno de los mayores
lastres (si no el mayor) en sus esfuerzos de desarrollo. Aunque fal-
tan estadísticas fiables, se estima que el fenómeno afecta ya a más
de una veintena de países. Entre ellos, México, Marruecos, El Sal-
vador, Irán, República Dominicana, Uganda, Sierra Leona, Ghana,
Kenia, etc., han entrado en situación técnica de «fuga de cerebros».
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Muchos de estos países se sitúan en los peores puestos entre los me-
nos adelantados. Cuando las economías desarrolladas ponen en
marcha programas de reclutamiento de trabajadores altamente cua-
lificados procedentes de los PED, bien puede decirse, en palabras de
S. Näir, que están realizando la «nueva forma de pillaje del Tercer
Mundo» en nuestros tiempos (S. Näir, 1997).

Sin embargo, y como en el caso de la demografía, el verdadero
impacto de la fuga de cerebros tampoco puede establecerse a prio-
ri. Resulta obvio que la fuga de cerebros supone una pérdida de
capital humano y, en consecuencia, un problema de descapitaliza-
ción para el país que lo sufre. Sin embargo, análisis más ajustados
del impacto de la fuga de cerebros encontraría efectos muy dife-
rentes, en función de la condiciones iniciales de cada uno de los
países de origen. En este terreno, las condiciones iniciales tienen
que ver con el peso relativo de los factores en la estructura de pro-
ducción de cada país. En especial, con la dotación inicial de capi-
tal humano, pero también con la peculiar capacidad y el dinamis-
mo de cada país en la producción de profesionales altamente
cualificados, así como con la eficiencia y la orientación de su sis-
tema educativo. Es por eso por lo que los efectos derivados de la
salida de trabajadores cualificados son muy diferentes en países
como India, Corea del Sur o Taiwán que, por ejemplo, en el conti-
nente africano.

La capacidad de muchos de los países asiáticos para producir
trabajadores altamente cualificados, especialmente en terrenos co-
mo la ingeniería o las telecomunicaciones, está resultando asom-
brosa. Un elevado porcentaje de ellos salen de su país, especialmen-
te hacia EE.UU., donde completan sus estudios y obtienen sus
doctorados. En 1990, el 62% de los doctorados en ingeniería ofreci-
dos en EE.UU. correspondieron a estudiantes extranjeros (PNUD,
2004:102), la mayoría de ellos asiáticos. Muchos de ellos llegan a
ocupar puestos de la más alta responsabilidad en empresas del sec-
tor. Y es conocido que más de un tercio de la mano de obra en las
industrias de alta tecnología en Norteamérica es de origen extranje-
ro, especialmente asiático. Otros muchos fundan sus propias em-
presas: «El 30% de las nuevas empresas en Silicon Valley, iniciadas
entre 1995 y 1998 fue obra de inmigrantes chinos e indios» (PNUD,
2004:45).

Aunque, en términos generales, la salida desde los Países en De-
sarrollo (PED) de este perfil de trabajadores de alta cualificación de-
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biera ser compensada de algún modo (Bhagwati, 2003; Abad, 2004),
tanto más cuanto que esa cualificación ha sido adquirida con cargo
a la inversión educativa de sus economías de origen, harían falta es-
tudios del tipo coste-beneficio para determinar el alcance exacto del
impacto de este tipo de emigración para cada país en concreto. La
razón es que, como está demostrando la experiencia en muchos paí-
ses asiáticos especialmente dotados de capital humano, no todo son
pérdidas en este tipo de emigración. Ya sea a través de los retornos
definitivos, temporales o pendulares, o ya sea a través de los siste-
mas de comunicación en tiempo real que hacen posibles los avan-
ces en las telecomunicaciones, se establecen flujos continuos de in-
teracciones e intercambios que enlazan ambos polos migratorios. A
través de ellos, circulan transferencias tecnológicas, innovaciones,
estímulos e inversiones empresariales hacia sus países de origen.
Tanto este tipo de transferencias, como las sinergias que se generan
a partir de ellas, y las redes comerciales y empresariales que cons-
truyen, representan contribuciones estratégicas en los procesos de
desarrollo de sus propios países de origen, que, en muchos casos, se
ven potenciadas por los niveles de excelencia que los propios emi-
grantes han adquirido en destino. «Diecinueve de las veinte princi-
pales empresas de software de la India han sido fundadas o están di-
rigidas por profesionales de la diáspora India. Los emigrantes de la
India, particularmente hacia los EE.UU., han contribuido significa-
tivamente al reciente crecimiento de la industria de software en su 
país, no sólo a través de las transferencias de conocimiento y tecno-
logía, también abriendo nuevos mercados para los productos y ser-
vicios de la India» (Usher, 2005:15). El extraordinario dinamismo
de los nuevos enclaves tecnológicos en países como India, como es
el caso de Bangalore y otros, se debe en parte a la iniciativa de sus
propios emigrantes. Hasta tal punto es así, que está aumentando la
IED hacia esos países en los sectores relacionados con las nuevas
tecnologías, aprovechando los bajos costes relativos de una mano de
obra altamente cualificada.

Nada de esto ocurre, por ejemplo, con la fuga de cerebros pro-
cedente de la mayoría de los países del continente africano. Desde
comienzos de los noventa, aproximadamente 20.000 trabajadores
africanos altamente cualificados abandonan su continente cada
año y se calcula que un 30% del stock total de trabajadores africa-
nos cualificados se encuentran trabajando en los países desarro-
llados (Usher, 2005:15). Ya en 1998 «más de 250.000 profesionales
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africanos trabajan en EE.UU. y Europa» (PNUD, 1999:31). De
ellos, más de 100.000 son profesionales de la sanidad. En un con-
tinente asolado por el SIDA o por enfermedades endémicas como
la malaria, y con una baja capacidad para la producción de perso-
nal sanitario, la salida de este perfil de emigrantes cualificados só-
lo puede suponer una verdadera tragedia humanitaria y una pér-
dida económica irreparable. Bhagwati ha expresado de forma
rotunda el impacto diferencial que la salida de trabajadores de al-
ta cualificación puede llegar a tener en función de sus condiciones
iniciales de dotación y de su capacidad de producción de capital
humano. «Países como India, Corea del Sur, Filipinas, Taiwán y
China tienen poblaciones numerosas y una importante capacidad
para generar profesionales especializados en su país y mediante la
educación en el extranjero. Por tanto, para estas naciones, la emi-
gración de ciudadanos profesionales es una oportunidad. Por otro
lado, están esos países, sobre todo en África, cuyas poblaciones
son reducidas y cuyos sistemas educativos son inadecuados. Por
tanto, la emigración de los pocos profesionales especializados con
los que cuentan es una amenaza» (Bhagwati, 2005:319). Y para es-
tos últimos países lo es más, cuanto que sus tasas de retorno son
muy bajas, dadas las escasas posibilidades de inversión producti-
va o la imposibilidad de obtener remuneraciones y condiciones la-
borales homologables.

c) Emigración y desarrollo institucional

Uno de los aspectos fundamentales del complejo conjunto de
condiciones iniciales, lo constituye el nivel de desarrollo de su mar-
co institucional. La calidad y la eficiencia del entramado institucio-
nal de que parten los PED resulta determinante en el desempeño de
sus esfuerzos de desarrollo y guarda también una estrecha relación
con el signo del impacto económico derivado de la emigración. La
Nueva Economía Institucional (North, 1999; Willianson, 1985), una
de las más estimulantes corrientes del pensamiento económico en
nuestros días, ha llamado la atención sobre la importancia crucial
de las instituciones, ya sean económicas, jurídicas, políticas o so-
cioculuturales, en el desarrollo. Numerosos estudios comparados
han demostrado el papel crucial que unas instituciones eficientes y
de calidad pueden jugar en el éxito de los esfuerzos de crecimiento
o en la reducción de la pobreza en diversas regiones del mundo
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(Rodrik, 1999). Y desde hace ya bastante tiempo, los principales or-
ganismos internacionales, en especial el Banco Mundial (BM,
2002), han incorporado esta perspectiva en sus informes y han aler-
tado una y otra vez sobre el papel estratégico de las instituciones en
el desempeño económico. «Cada vez son más numerosas las inves-
tigaciones que vinculan los éxitos (y fracasos) institucionales con el
desarrollo a lo largo del tiempo y en los diversos países» (BM,
2002:9).

La razón es que la propia ausencia de un contexto de estabilidad
democrática, sin mecanismos de control y limitación de poderes y
con sistemas burocráticos lentos, ineficientes o corruptos, o la au-
sencia de instituciones jurídicas claras en el reconocimiento de los
derechos de propiedad, en las relaciones contracturales o en la re-
solución de conflictos, generan escenarios de incertidumbre poco
propicios para el riesgo y la inversión productiva. Hay suficiente
evidencia empírica de hasta qué punto la existencia de mecanismos
eficientes y justos de regulación y control comercial o las institu-
ciones de mercado capaces de impedir el monopolio y los abusos de
posición, de garantizar la competencia, reducir la incertidumbre,
generar confianza y establecer canales de información confiables y
accesibles, resultan estratégicos para garantizar el éxito en los es-
fuerzos de desarrollo económico a largo plazo.

El desarrollo institucional, que incluye de modo especial las ins-
tituciones educativas, sanitarias o de derecho, es una precondición
para un desarrollo económico sostenido. Aunque en ausencia de ca-
pital inversor, las mejores instituciones pueden no ser, por sí solas,
una condición suficiente para el desarrollo económico de los países
más atrasados, existen evidencia empírica de que se trata, sin em-
bargo, de una condición necesaria y precisamente aquella que pue-
de favorecer la llegada de Inversión Extranjera Directa (IED) o de la
Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). Hay buenas razones para que los
países desarrollados hayan introducido una cláusula de condiciona-
lidad para la Ayuda, relacionada con las prácticas de «buen desem-
peño». Las hay, porque en ausencia de instituciones democráticas y
de mecanismos eficientes de gestión y control, los fondos de Ayuda
pueden acabar diluyéndose en una maraña de ineficiencias buro-
cráticas, cuando no en una tupida red de relaciones clientelares y de
corrupción. Pero, aunque sea de pasada, es necesario recordar que
existen aún mejores razones para aplicarse a sí mismos esa cláusu-
la, terminar definitivamente con la prácticas espurias en la conce-
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sión de Ayuda vinculada, desmontar una reglas del comercio inter-
nacional, en especial el agrícola, que impiden a los PED competir en
términos de equidad, resolver definitivamente el escándalo de una
Deuda Externa que constituye una sangría de recursos financieros
imprescindibles en sus esfuerzos de desarrollo, y, en general, dise-
ñar una arquitectura de las relaciones económicas internacionales
de nuevo cuño, pensada verdaderamente con fines de desarrollo. Pe-
ro incluso si esto es así, continúa siendo igualmente cierto que un
marco institucional estable, confiable y equitativo en los PED es una
condición necesaria para hacer habitable un clima de inversión pro-
ductiva, tanto nacional como extranjera, y un uso eficiente de la
Ayuda.

También el marco institucional de partida guarda una estrecha
relación con el impacto que la emigración pueda llegar a tener en la
economía de sus países de emisión. La pregunta es cual es exacta-
mente y en qué direcciones actúa el nexo que une ambos hechos.
Creo que esta relación actúa, al menos, en un doble sentido: tanto
porque ese mismo marco institucional condiciona el alcance y el
éxito de los posibles esfuerzos de los emigrantes para acelerar el de-
sarrollo de sus países, como porque los propios emigrantes pueden
contribuir eficazmente en los procesos de modernización y cambio
institucional en sus países de origen.

Uno de los aspectos más relevantes, y el más estudiado, que la
emigración puede tener en el desarrollo de sus países de emisión es
el de las remesas. Aunque estudiaremos detenidamente este tema en
la segunda mitad del artículo, convine enfatizar desde ahora que las
remesas son sólo una de las múltiples dimensiones que se derivan
del complejo entramado de relaciones económicas asociadas a la
emigración. Las nuevas formas que están adquiriendo las pautas
migratorias internacionales, impulsadas por las fuerzas de la globa-
lización y la creciente eficiencia de las tecnologías de la comuni-
cación y el transporte, están potenciando movimientos migratorios
cada día más dinámicos y fluidos, menos unidireccionales. La mul-
tidireccionalidad, la circularidad y los movimientos pendulares de
ida y vuelta, característicos de las actuales pautas migratorias, están
dando lugar a nuevos estilos de vida y nuevos «espacios sociales
transnacionales» (Pries, 2001). El transnacionalismo (Glick Schiller
et al., 1992; Smith y Guarnizo, 1998; Portes, 2003; etc.) está apor-
tando una perspectiva novedosa y prometedora en la comprensión
de los comportamientos y formas de vida de los migrantes. En el te-
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rreno específico que nos movemos, está ayudando a desvelar en to-
das sus dimensiones la verdadera importancia de las implicaciones
económicas que se derivan del «vivir transnacional» (Guarnizo,
2004). A través de estos espacios transnacionales los migrantes
construyen una tupida red de relaciones e intercambios que inclu-
yen inversiones, transferencias tecnológicas, iniciativas empresaria-
les, innovaciones, transacciones comerciales, etc. Las comunidades
migrantes en la diáspora con frecuencia realizan contribuciones
fundamentales en apoyo de programas de desarrollo local en origen,
particularmente a través del envío de «remesas colectivas». Aunque
los movimientos de ida y vuelta y los retornos temporales constitu-
yen una pauta del «vivir transnacional», «los estudios sobre trans-
nacionalimo sugieren que el retorno `no´ es un prerrequisito para
que (los emigrantes) permanezcan comprometidos en el desarrollo
local» (Sorensen et al., 2002:27).

En definitiva, cada vez se está comprendiendo mejor la riqueza
y la pluralidad de dimensiones que integran lo que se ha dado en lla-
mar «economía migratoria» (Acosta et al., 2004:100), que enlaza sis-
temas económicos de origen y destino en una suerte de globaliza-
ción «desde abajo» (transnationalism from below, Smith y Guarnizo,
1998). Como ha señalado Guarnizo, los flujos de inversiones y capi-
tales que circulan a través de esta economía migratoria están con-
tribuyendo a «poner un antiguo axioma económico patas arriba»:
no es (habría que decir: no es «sólo») el trabajo el que sigue los mo-
vimientos del capital, sino, al contrario, «la movilidad del capital si-
gue la movilidad del trabajo» (Guarnizo, 2004:75). Orozco ha enfa-
tizado que «los inmigrantes son agentes de la globalización de sus
países de origen» (y que la) «integración económica (de sus países)
en una economía mundial se ha producido en gran medida a través
de la migración de los trabajadores» (Orozco, 2004a:17). El propio
Orozco ha sistematizado la variada gama de relaciones e interac-
ciones económicas que establecen las redes migratorias transnacio-
nales en la ya famosas «cinco T»: remesas (Transfers of remittances),
turismo (Tourism), transportes (Transport), telecomunicaciones (te-
lecomunication) y «comercio nostálgico» (nostalgic Trade) (Orozco,
2003a). Sin embargo, el alcance del impacto que pueda derivarse de
esta vasta red de relaciones económicas para el desarrollo de los
países de origen no es automático. Se correlaciona decisivamente
con la existencia de un clima favorable y un entramado institucio-
nal capaz de favorecer su puesta en valor. En ausencia de ese mar-
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co institucional que genere confianza y promueva oportunidades y
estímulos, los emigrantes encontrarán pocos incentivos no sólo pa-
ra su retorno, sino también para la inversión productiva en su país.
Son estas razones (aunque no sólo estas), las que determinan que el
impacto económico de la emigración varíe sustancialmente en fun-
ción de las condiciones iniciales del desarrollo institucional de sus
países de origen.

Pero del mismo modo que el potencial impacto económico de la
emigración depende de forma crucial de las condiciones institucio-
nales iniciales, también es cierto que los propios emigrantes pueden
llegar a jugar un papel de primer orden en los procesos de moder-
nización y cambio institucional de sus países de origen. El valor de
las transferencias que realizan los emigrantes no se mide sólo por el
monto de las remesas monetarias que envían, por su impulso em-
presarial, por las inversiones que realizan o por los nuevos merca-
dos que abren. Cada día se está otorgando mayor importancia al cú-
mulo de intangibles que los emigrantes, en su vivir transnacional,
aportan a sus países de origen (Sorensen, 2004). Junto a las reme-
sas financieras, los emigrantes transfieren también lo que se han de-
nominado «remesas sociales», es decir, todo un conjunto de valores,
estilos de vida, innovaciones, pautas de comportamiento y, en ge-
neral, un stock acumulado de capital social que discurre entre las
comunidades de destino y las de origen (Levitt, 2001). Estas trans-
ferencias de intangibles acaban creando un clima propicio para el
cambio institucional porque constituyen demandas de transforma-
ciones políticas, jurídicas o socioculturales. La implantación de va-
lores y prácticas democráticas, la exigencia de reconocimiento de
derechos y de instituciones de garantía de esos derechos, la poten-
ciación de género o las demandas de instituciones eficientes y acce-
sibles en terrenos como la educación o la salud, son estímulos que
los emigrantes y las redes en torno a ellos lanzan a los gobiernos de
sus países de origen, movilizándolos en el sentido del cambio insti-
tucional. Estas «remesas sociales» son clave para comprender los
procesos de transformación de las sociedades de origen.

Por esta vía los emigrantes llegan a convertirse en «agentes vigo-
rosos de cambio económico, social y político» (Sorensen, 2004:5) y
realizan una contribución decisiva en el cambio institucional de sus
propios países. Pero, además, su papel resulta aún más relevante
cuanto que sabemos que no siempre las mismas instituciones pue-
den llegar a ser igualmente eficientes en todos los países. No hay
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una única vía institucional hacia el desarrollo. Aunque existe sobra-
da evidencia empírica sobre la correlación positiva entre desarrollo
económico y éxito institucional, «la mayor parte de los estudios no
establecen vínculos entre instituciones “específicas” y resultados es-
pecíficos. (…) No hay una única estructura institucional que garan-
tice el crecimiento económico y la reducción de la pobreza» (BM,
2002:8-10). La razón es que, además de las instituciones formales,
cuentan las informales. Por eso, en los procesos de cambio institu-
cional, con frecuencia resulta adaptativo partir de las instituciones
informales preexistentes. «El establecimiento de vínculos entre las
instituciones formales y las informales existentes es una forma efi-
caz de mejorar los resultados de las primeras» (BM, 2002:178). Y
puesto que las instituciones informales forman parte de la cultura y
de las tradiciones locales, el papel de los emigrantes, socializados en
sus culturas de origen, puede resultar estratégico en los procesos de
adaptación institucional.

IV. LAS REMESAS, ¿UNA OPORTUNIDAD 
PARA EL DESARROLLO?

a) Evolución histórica de las remesas hacia los PED

Uno de los renglones a través de los cuales la emigración puede
llegar a jugar un papel determinante en el desarrollo, lo constituyen
los flujos de remesas que los emigrantes envían a sus países de ori-
gen. Aunque la investigación científica sobre los efectos que las re-
mesas en el desarrollo cuenta ya con una larga tradición, el interés
de los investigadores ha aumentado en los últimos años, hasta lle-
gar a convertirse en el centro de atención privilegiado sobre los efec-
tos macroeconómicos derivados de la emigración. No sin razón por-
que, como hemos anticipado, el volumen de remesas hacia los
países emisores de emigración está creciendo exponencialmente en
los últimos años. Lo primero que llama la atención es que los flujos
de remesas han crecido a tasas muy superiores a las tasas de creci-
miento de los trabajadores migrantes. Entre 1990 y 2000 el número
total de migrantes internacionales ha pasado de 154, a 175 millones
(ONU, 2003:3), y aproximadamente a 185 millones en 2004 (OIM,
2005). Sin embargo, y para estas mismas fechas, el volumen total de
remesas enviadas hacia el conjunto de los PED ha pasado de 31.000
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millones de dólares en 1990, a 125,8 millones en 2004 (BM, 2005:28
y 136). Esto quiere decir que, mientras el número total de migran-
tes internacionales ha experimentado una variación del 20,13%, en-
tre 1990 y 2004, el volumen total de las remesas hacia los PED se in-
crementó en un 305,8%.

Dado que los datos a 2004 que ofrece el Global Development Fi-
nance 2005, del BM (último disponible) son sólo estimativas, en
nuestro análisis utilizaremos siempre 2003 como último año de re-
ferencia. Si bien entre 1996 y 2003, el flujo de remesas hacia los
PED ha crecido un 89,4% y ha pasado de 61.200 millones de dóla-
res a 115.900, la progresión se ha acelerado en los últimos años: só-
lo entre 2001 y 2003 las remesas hacia los PED han experimentado
una variación del 38,3% (BM: 2005) 2. Incluso si nos mantenemos
sólamente en los cálculos de intermediación oficial 3, las remesas
han llegado a convertirse a lo largo de las últimas décadas en una
fuente «importante y estable» (Ratha, 2003) de financiación externa
para los países en desarrollo.
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2 Las ediciones sucesivas del Global Development Finance han ido ajus-
tando el volumen total de remesas por año en sus series históricas. Así, el GDF
2003 sitúa el volumen de remesas para 1996 en 52.600 millones de dólares, y
para 2001, en 72.300 millones de dólares. Sin embargo, el GDF 2005 eleva la
cifra para 1996 a 61.200 millones de dólares y para 2001 a 83.800 millones de
dólares. Las evaluaciones y los cálculos que se realizan en este artículo parten
siempre de los datos aportados por el GDF 2005. Es importante tener esto en
cuenta a la hora de contrastar las evaluaciones que se realizan aquí con otras
estimaciones realizadas en base a Informes anteriores.

3 Con todo, existen razones para afirmar que las cifras oficiales sólo cap-
turan una parte del total de las remesas efectivamente enviadas. En unos ca-
sos, son problemas de contabilidad y derivan de la inadecuación entre los da-
tos aportados por el FMI y el BM y los que ofrecen los Bancos Centrales de
los países respectivos, o por la imposibilidad de capturar determinadas trans-
ferencias financieras oficiales como remesas, cuando en realidad sí lo son.
Por otra parte, además de las transferencias oficiales, es sobradamente cono-
cido que existen vías informales que, por definición, no pueden ser contabili-
zadas en las balanzas de pagos nacionales y escapan, por tanto, a cualquier
posibilidad de registro estadístico. En un estudio realizado en 11 países sobre
el volumen de remesas no registradas, Puri y Ritzema (1999) evaluaron el va-
lor de las remesas no oficiales en una media del 36%, respecto a las oficial-
mente registradas. Numerosos estudios a partir de encuestas, elevan aún más
este porcentaje. Para una evaluación de los problemas de contabilidad oficial
de las remesas, tanto por parte de los Bancos Centrales de cada uno de los 
países, como por parte del FMI y el BM, puede verse: Orozco, 2003b.



GRÁFICO 1

REMESAS RECIBIDAS POR LOS PED, 1996-2004
(en miles de millones de $)
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b) Comparación con otros flujos de capital exterior 
y porcentaje respecto al PIB

Este espectacular crecimiento de las remesas revela toda su im-
portancia si lo comparamos con otros flujos de capital exterior. La
comparación resulta esencial porque, como ha alertado en numerosas
ocasiones el Banco Mundial, el crecimiento económico endógeno,
aunque imprescindible, no será suficiente no ya para alcanzar un de-
sarrollo sostenido y suficiente, sino ni siquiera para alcanzar los Obje-
tivos del Milenio que, por otro lado, son sólo objetivos de mínimos. En
consecuencia, escapar de la «trampa de la pobreza» e iniciar la senda
del desarrollo exige inexcusablemente fuentes de financiación que só-
lo pueden provenir del exterior. En 2001, sólo la Inversión Extranjera
Directa (IED) superó en volumen al total de las remesas: mientras que
el conjunto de los PED capturaron 174.800 millones de dólares en
IED, el volumen total de las remesas llegó a los 83.800 millones de dó-
lares. Pero desde 2001 ha caído la IED hacia los PED hasta situarse en
151.800 millones de dólares en 2003. En cambio, las remesas han au-
mentado hasta alcanzar los 115.900 millones de dólares (BM,
2005:138). Dicho en otros términos, en 2001 por cada dólar que los
PED capturaron por remesas recibieron 2,1 dólares en IED, pero en
2003 la relación fue sólo de 1,3. Lo que significa que, puestos a hablar
de la intensidad de circulación internacional de capitales en estos
tiempos de globalización financiera acelerada, los flujos internaciona-
les de remesas se están mostrando mucho más dinámicos que los de
la IED, al menos, por lo que a los países en desarrollo se refiere.

Fuente BM: Global Development Finance 2005
* Estimación



Pero si lo enfocamos desde los esfuerzos internacionales de coope-
ración al desarrollo, la comparación resulta aún más escandalosa. Ya
en 2001 el volumen total de remesas fue un 138,1% superior al total de
la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) procedente de los países donan-
tes del CAD. En 2003, con un total de remesas de 115.900 millones de
dólares y una AOD de 69.000 millones de dólares, la relación fue ya del
220,1%. Lo que revela bien a las claras que, en los procesos de capita-
lización de su desarrollo económico, son los propios países implicados
los que, a través de las remesas de sus emigrantes, están realizando es-
fuerzos superiores (y más dolorosos) a las ayudas externas que reci-
ben. Y si, en lugar de analizar el conjunto de los PED, examinamos el
grupo de los Países de Ingreso más Bajo (Pp. I.B.) entre los PED, la
comparación entre estas tres magnitudes resulta aún más llamativa.
En 2003, Los Países de Ingreso Bajo capturaron 13.300 millones de
dólares en IED, pero recibieron 36.700 millones de dólares en reme-
sas. Es decir, las remesas fueron un 276% superiores respecto a la
IED. Desde hace ya años, las remesas constituyen, para el conjunto de
los países más pobres, su principal vía de ingresos de capital exterior.

GRÁFICO 2

REMESAS, IED Y AOD HACIA LOS PED, 2003
(en miles de millones)
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Sin embargo, de cara a evaluar el impacto de las remesas en los
procesos de desarrollo económico de los países que las reciben, re-
sulta aún más clarificador ponerlas en relación con las grandes
magnitudes que describen su economía, en especial, con su tama-
ño. Como puede observarse en la tabla 1 y en el gráfico 3, las re-
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4 Los datos sobre PIB por grupos de países y regiones han sido extraí-
dos del BM: World Development Indicators. Database, agosto, 2005.

TABLA 1

REMESAS HACIA LOS PED, TOTAL Y EN PORCENTAJE PIB, 
POR NIVELES DE DESARROLLO, 2001 Y 2003

(en miles de millones)

2 0 0 1 2 0 0 3

Total remesas Total remesas
(en miles En % PIB (en miles En % PIB

millones $) millones $)

Todos los PED ........................ 84,6 1,3 115,9 1,7

P. Ingreso Bajo ....................... 23,8 1,9 36,7 3,3

P. Ingreso Medio-Bajo ........... 44,1 1,4 54,8 1,6

P. Ingreso Medio-Alto ............ 16,8 0,8 24,4 1

FUENTE: BM: Global Development Finance, 2005, y BM: World Development Indi-
cators. Database, 2005.

GRÁFICO 3

REMESAS EN PORCENTAJE DEL PIB, 2001 Y 2003

mesas representaron, para el conjunto de los PED, el 1,7% de su
PIB en 2003, cuando en 2001 habían representado «solo» el 1,3% 4.
Con mucho, la mayor significación la alcanzan en los Países de In-



greso Bajo, para los que, entre 2001 y 2003, han pasado de repre-
sentar el 1,9 al 3,3% de su PIB. Para las mismas fechas, el peso
porcentual de las remesas en los Países de Ingreso Medio-Bajo ha
pasado del 1,4 al 1,6%, y en el los de Ingreso Medio-Alto, del 0,8 al
1% de su PIB.

c) Evolución histórica de las remesas hacia los PED, por
regiones. Total y en porcentaje a su PIB

La tabla 2 y el gráfico 4 muestran la distribución de las remesas
hacia los PED por regiones, así como su evolución histórica entre
1996 y 2003. Como puede apreciarse, América Latina y el Caribe es,
con mucho, la principal región de destino de las remesas, con un to-
tal de 34.400 millones de dólares en 2003, casi un 30% del total
mundial de las remesas hacia los PED. Ha sido también la región
más dinámica y la que ha incrementado más su variación entre
1996 y 2003, con un crecimiento del 152,9%. Le sigue Asia del Sur,
con un incremento del 117,9%. En el otro extremo, el África subsa-
hariana capturó únicamente 6.000 millones de dólares en 2003 y su
variación desde 1996 ha sido sólo del 87,5%.

TABLA 2

REMESAS DE LOS TRABAJADORES RECIBIDAS POR LOS PED,
POR REGIONES, 1996-2004

Regiones 1996 1998 2000 2001 2002 2003
% variación
1996-2003

Todos los PED ..................................... 61,2 68,0 75,6 83,8 98,2 115,9 89,4

Asia del Este y Pacífico ....................... 10,3 9,1 11,2 12,9 16,5 19,7 91,3

Europa y Asia Central ......................... 9,4 12,8 11,0 11,4 11,5 12,9 37,2

América Latina y el Caribe ................. 13,6 15,9 20,2 24,2 28,1 34,4 152,9

Medio Oriente y N. África .................. 12,4 12,5 12,3 14,4 14,8 16,1 29,8

Asia del Sur ......................................... 12,3 13,4 16,0 16,0 22,2 26,8 117,9

África Subsahariana ........................... 3,2 4,3 4,9 4,9 5,2 6,0 87,5

FUENTE: Banco Mundial: Global Development Finance, 2005.
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GRÁFICO 4

REMESAS RECIBIDAS POR LOS PED, 1996-2003, 
POR REGIONES
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Aunque en volumen total es América Latina y el Caribe la re-
gión que recibe más remesas, en porcentaje a su PIB el mayor sig-
nificado se alcanza para los países de Asia del Sur, para los que las
remesas representaron, en conjunto, un 3,50% de su PIB total, se-
guido de Medio Oriente y África del Norte, para los que represen-
taron un 3,03% y África Subsahariana, con un 1,35%. Asia del Sur
no es sólo la región para la que las remesas representan mayores
porcentajes en relación al PIB, es también la que ha incrementado
más este peso porcentual entre 2001 y 2003, pasando del 2,3 al
3,5% de su PIB. Este comportamiento resulta tanto más llamativo,
cuanto que el crecimiento del PIB en Asia del Sur fue del 7,8% en
2003, sólo ligeramente por detrás de Asia del Este y Pacífico, que
creció el 8,0%, pero muy por delante de regiones como América
Latina y el Caribe y de Medio Oriente y Norte de África, que cre-
cieron el 1,7 y el 5,2% respectivamente. La explicación hay que en-
contrarla en el importante incremento de las remesas en países co-
mo India y Paquistán, que pasaron de 11.100 y 1.500 millones de
dólares respectivamente en 2001, a 17.400 y 4.000 millones de dó-
lares en 2003.



GRÁFICO 5

REMESAS RECIBIDAS POR LOS PED, POR REGIONES, 
EN PORCENTAJE DEL PIB, 2001-2003
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d) Por países receptores (1996-2003). Total y en porcentaje
a su PIB

Y, en efecto, como puede verse en el gráfico 6, por países es la In-
dia el de mayor capacidad de captura de remesas, una situación que
se mantiene constante a lo largo del período que venimos analizan-
do: de los 8.800 millones de dólares recibidos en 1996, ha pasado a
17.400 en 2003, lo que significa un porcentaje de variación del
97,7%. Le sigue México que, para las mismas fechas, ha pasado de
5.000 millones de dólares a 14.600, con un porcentaje de variación
del 192%. Sin embargo, la evolución de estos dos países entre 2001
y 2003 no ha dejado de ser sorprendente. A la vista del fuerte dina-
mismo de México y de su espectacular crecimiento entre 1996 y
2003, muy superior al de la India, muchos analistas pronosticaron
que México encabezaría la clasificación de los países receptores en
los años sucesivos. Lo cierto, sin embargo, es que, entre 2001 y
2003, India ha quebrado la tendencia: entre 2001 y 2003, el porcen-
taje de variación de la India ha sido del 56,7%, frente al 47,5% de
México. Este peculiar comportamiento merecería ser objeto de ma-
yor atención. Porque, al margen de variables como el perfil de cua-
lificación de sus emigrantes y, en consecuencia, de sus ingresos y
capacidad de envío de remesas, sólo un análisis detenido permitiría



evaluar el grado de eficacia de las políticas puestas en marcha por
ambos países para incentivar los retornos financieros de sus emi-
grantes. Por lo que se refiere a la India, algunas de estas iniciativas
se han mostrado especialmente exitosas y «han ayudado a remover
los obstáculos para que los indios en el extranjero inviertan y viajen
a la India» (Usher, 2005:17). Sin embargo, a pesar del fuerte dina-
mismo mostrado por India y México, en porcentajes de variación
entre 2001 y 2003 destacan, sobre todo, China y Paquistán con un
crecimiento del 283,3 y el 166,7%, respectivamente.

GRÁFICO 6

REMESAS RECIBIDAS POR LOS PED, 1996 Y 2003, POR PAÍSES
(en miles de millones de $)
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e) En porcentaje al PIB de los países receptores

Como señalamos anteriormente, la importancia real de las re-
mesas para los países receptores no puede medirse en términos ab-
solutos, sino en relación a las principales magnitudes de su econo-
mía, especialmente a su PIB. Medido en términos de porcentaje de
su PIB, son países como Tonga, Lesoto o Jordania los que encabe-
zan la clasificación. En 2001, las remesas recibidas por estos países
equivalieron nada menos que al 37,3, el 26,5 y el 22,8%, respectiva-
mente. En una docena de países, las remesas superaron ya en 2001
el 10% de su PIB. Teniendo en cuenta el crecimiento de las econo-
mías respectivas y la evolución de los flujos de remesas, en 2003 las
remesas significaron el 13,9 y el 14% para países como la Repúbli-
ca Dominicana y El Salvador; casi el 4% para Colombia, el 4,7% pa-
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ra Senegal o el 8,2% para Marruecos. Incluso para economías del ta-
maño de México o la India, las remesas representaron en 2003, el
2,3 y el 2,9%, respectivamente.

GRÁFICO 7

PRINCIPALES PAÍSES RECEPTORES DE REMESAS, 2001
(porcentaje sobre PIB)
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f) Significado de las remesas para el desarrollo. 
Potenciar las oportunidades

Sin embargo, más allá de la espectacular evolución de los flujos
de remesas en los últimos años y de su comparación tanto con las
principales fuentes de capital exterior, como con los tamaños res-
pectivos de sus economías, la cuestión central radica en evaluar el
impacto real que las remesas pueden tener en los procesos de desa-
rrollo de los países que las reciben. Si, como señalábamos al co-
mienzo, la naturaleza del vínculo entre emigración y desarrollo per-
manece aún como una «relación no resuelta» esto es aún más
evidente por lo que se refiere a la relación específica entre remesas
financieras y desarrollo. Como ya anticipamos a propósito de la
emigración en general, buena parte de la polémica respecto al im-
pacto de las remesas deriva de la confusión en los niveles de análi-
sis. Las remesas pueden tener efectos diferentes si examinamos su
impacto en el crecimiento de la renta nacional y el desarrollo, o si lo
enfocamos desde el punto de vista de la reducción de la pobreza y de
los niveles de desigualdad interna.



Existe suficiente evidencia empírica acerca de que la entrada de
remesas está positivamente correlacionada con la reducción del nú-
mero de familias que viven bajo el umbral de la pobreza. Algunos es-
tudios han estimado que un incremento del 10% en el número de
emigrantes puede reducir, básicamente a través de las remesas, un
1,6% el número de personas que viven con menos de un dólar al día
(Adams y Page, 2003). Numerosas investigaciones corroboran esta
relación por lo que se refiere a ALC (Stepputat y Sorensen, 2001). En
Ecuador, sólo las remesas hacen posible que muchas familias pue-
dan cubrir la canasta básica familiar: incluso tras un primer repun-
te de la pobreza después de la dolarización, en regiones como Quito,
Guayaquil o Cuenca los niveles de pobreza han disminuido gracias a
las remesas (Acosta et al., 2004:103). Efectos similares se han detec-
tado en numerosos países africanos, como Botswana, Malawi, Mo-
zambique o Zambia (Sorensen, 2004:13 y 14). Sin embargo, la re-
ducción de los niveles de pobreza no significa necesariamente una
reducción equivalente de los niveles de desigualdad interna. Aunque
un buen número de estudios mantienen que la recepción de remesas
está positivamente asociada a un incremento de las desigualdades
internas y una mayor diferenciación entre las familias y las regiones
que las reciben y las que no (como, por otra parte, parecería lógico
esperar), algunas investigaciones sugieren efectos redistributivos y
de nivelación (Adelman y Taylor, 1990; Orozco, 2004a:10). Por últi-
mo, la reducción de los niveles de pobreza severa no significa auto-
máticamente un impacto equivalente en el desarrollo económico de
los países que las reciben. Entre otras razones porque, como ha
puesto de relieve Orozco para el caso de ALC, las remesas pueden su-
poner sólo un alivio «temporal» de la pobreza, sin que eso se tra-
duzca necesariamente en un proceso de desarrollo sostenido. «En
muchos casos, quizá en la mayoría de ellos, las remesas representan
un alivio temporal para la pobreza de las familias, pero rara vez im-
plican un camino permanente hacia la seguridad financiera... y el de-
sarrollo sostenible» (Orozco, 2004a:2).

Retomando la pregunta por el vínculo entre remesas y desarrollo,
durante mucho tiempo han predominado las visiones más bien pesi-
mistas. Además de aumentar los niveles de desigualdad entre fami-
lias y regiones, los escépticos han enfatizado aspectos tales como que
las remesas se destinan mayoritariamente al consumo directo y no al
ahorro y la inversión productiva, lo cual genera efectos perversos en
términos macro puesto que puede contribuir a elevar la inflación y a

Impacto de la emigración y las remesas en el desarrollo 137

MIGRACIONES 18(2005). ISSN: 1138-5774 105-148



aumentar las importaciones, con el consiguiente impacto negativo
sobre la balanza comercial. Por otro lado se ha alertado sobre el ries-
go de que las economías que reciben aportes significativos y sosteni-
dos de remesas acaben haciéndose estructuralmente dependientes
de flujos externos de capital, no estimulen el sistema productivo na-
cional, desincentiven el trabajo e impidan, por esta vía, un proceso
de crecimiento endógeno sostenido (Meyers, 1998). Finalmente, se
ha destacado que el recibo de remesas puede contribuir a estimular
aún más la emigración tanto por el efecto demostración que provo-
can, como porque pueden convertirse en una fuente de financiación
para nuevas emigraciones. El hecho de que las familias destinen un
alto porcentaje de remesas al consumo directo, a la satisfacción de
necesidades básica, a la vivienda o a la educación y la salud y no al
ahorro y la inversión productiva, es una pauta ampliamente docu-
mentada. En ALC lo han avalado numerosos estudios realizados tan-
to por la CEPAL, como por el BID-FOMIN. En un estudio de síntesis
sobre las investigaciones más recientes realizadas por el BID-FOMIN
para ALC, Orozco recoge que las remesas destinadas al ahorro y la
inversión apenas oscilan, para la muestra de países analizados, entre
el 8 y el 21%, según los países. «En las zonas urbanas y rurales los
hogares destinatarios de remesas gastan la gran mayoría de estas úl-
timas en la atención de necesidades básicas, es decir, en gastos y con-
sumos cotidianos. La mayor parte de los hogares utilizan el dinero
para cubrir sus gastos vitales» (Orozco, 2004a:8).

En los últimos años, empiezan a abundar las evaluaciones más
bien positivas sobre el impacto de las remesas en el crecimiento eco-
nómico y el desarrollo (Ratha, 2003; Durand et al., 1996; Adelman y
Taylor, 1990; Zárate, 2004a y 2004b; Guarnizo, 2004; Taylor,
1999; etc.). A la vista del volumen que están alcanzando y de su cre-
cimiento sostenido y estable (al contrario de lo que ocurre con otros
flujos de capital externo como la IED, la AOD o los flujos de capital
privado y público), se está enfatizando su papel estratégico como
fuente para financiar los procesos de desarrollo. Su impacto en ren-
glones tales como la financiación de las importaciones, la reducción
del déficit comercial o el equilibrio en la balanza de pagos está sien-
do sometido a revisión y comienza a valorarse como una contribu-
ción relevante. Algunos gobiernos, están empezando a utilizar las re-
mesas como garantía para obtener créditos adicionales externos. Su
papel se está mostrando tanto más estimable cuanto que, a diferen-
cia de otras fuentes de financiación externas, los flujos de remesas
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han demostrado ser contracíclicos y, en consecuencia, tienden a au-
mentar en los ciclos depresivos, justo cuando los países en desarro-
llo los necesitan en mayor medida (Ratha, 2003). La estabilidad de
los flujos y su carácter contracíclico se revela en el hecho de que se
mantiene incluso en el caso de que aumente el paro entre los emi-
grantes en destino: «En tanto que la tasa de desempleo de los latino-
americanos aumentó en EE.UU. de 6,3% en 2001 a 7,3% en 2002 y
8,3% en 2003, el monto enviado siguió aumentando en forma nor-
mal, y la tasa respectiva incluso se incrementó en relación con algu-
nos países» (Orozco, 2004a:14). Por otro lado, también a diferencia
de otras fuentes de financiación del desarrollo como la AOD, las re-
mesas son flujos de capital privado que, en consecuencia, enlazan di-
rectamente al que las envía y al que las recibe, con lo que aumenta
la probabilidad de que las reciban, efectivamente, aquellos que más
lo necesitan.

La distinción entre remesas destinadas al consumo directo o re-
mesas destinadas al ahorro y la inversión productiva, está empe-
zando a perder gran parte de la relevancia que se le atribuía (Martí-
nez Pizarro, 2003:43; Usher, 2005:15). Sin negar que, efectivamente,
las remesas destinadas al ahorro y la inversión pueden tener efectos
más directos en el crecimiento económico del país que las recibe, no
deben subestimarse los efectos que las remesas destinadas al con-
sumo básico, la educación o la sanidad pueden tener para el desa-
rrollo económico a largo plazo. Estos efectos son tanto directos, en
la medida que estimulan la demanda y el consumo (un componen-
te básico del PIB), como indirectos, en la medida en que estimulan
la producción de bienes y servicios destinados a satisfacer esa de-
manda. Cada vez resulta más obvio que la disyuntiva no debe plan-
tearse entre las remesas que se destinan a la inversión y las que se
destinan al consumo directo, sino entre aquellas que se derivan ha-
cia la inversión y/o el consumo de bienes y servicios nacionales y las
que favorecen el consumo conspicuo y de bienes de importación.
Un aumento del consumo directo, si se trata de bienes de produc-
ción nacional, tendrá efectos en la reactivación de los mercados lo-
cales, y acabará generando externalidades que pueden ser reconoci-
bles más allá de las áreas locales de recepción. Sólo si las remesas
promueven pautas de consumo conspicuo, en particular de bienes
importados, sus efectos podrían ser nulos e incluso negativos. No
sólo porque anulan los efectos sobre la producción nacional, sino
también porque repercuten negativamente en la balanza comercial.
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Por otro lado, el hecho de que un importante porcentaje de remesas
se utilicen para financiar la educación o la salud y se contabilicen
como consumo, no significa ignorar que, después de todo, este uso
debiera ser considerado como «inversión social» (OIM, 2004:3) da-
do que incrementa la producción de capital humano y contribuye al
desarrollo a largo plazo.

La pregunta crucial, entonces, para determinar el vínculo entre
remesas y desarrollo es si la llegada de remesas acaba provocando
efectos multiplicadores para el conjunto de la economía nacional.
Eso es así porque un efecto multiplicador conduce, por definición,
a una expansión de la economía en su conjunto y, en consecuencia,
a un crecimiento económico global. Buena parte de los estudios so-
bre impacto de las remesas tienden a ser de alcance local y subesti-
man los efectos derrame para los mercados regionales y nacionales.
Aunque con umbrales muy diferentes en función de los contextos
(rural o urbano) y de la perspectiva temporal (crucial para medir los
efectos de las remesas) empieza a acumularse suficiente evidencia
empírica sobre los efectos multiplicadores de las remesas. Por lo
que se refiere a países como México, estos efectos multiplicadores
están bien documentados. Durand et al. (1996) detectaron multipli-
cadores de hasta $4: cada dólar remesado en una economía local ge-
nera cuatro en demanda de bienes y servicios, con el consiguiente
impacto en la producción, el empleo y el crecimiento de la renta na-
cional. Adelman y Taylor (1990) estimaron multiplicadores entre
2,6 y 3,1, en función de si el «migradolar» se recibía en zonas rural
o urbanas. También para México, Zárate, utilizando bajo distintos
supuestos la matriz de contabilidad social para analizar los impac-
tos multiplicadores de las remesas, concluye que «una entrada de
100 dólares de remesas aumenta la producción entre 214 y 148 dó-
lares, los ingresos de los hogares aumentan entre 196 y 160 dólares,
dependiendo de los supuestos» (Zárate, 2004b:157). Asimismo,
muestra que los efectos se extienden también a los hogares que no
reciben remesas, lo que, contra lo que suele argumentarse, parece-
ría avalar que «las remesas tienen efectos externos sobre la pobla-
ción no migrante» (Ibid: 149). Pero incluso si el porcentaje de las re-
mesas destinadas a la inversión es pequeño, no debe minimizarse su
importancia: «Un estudio en México muestra que las remesas fue-
ron responsables del 27% del capital invertido en las micro-empre-
sas del país y del 40% del capital invertido en las áreas del país don-
de mayor proporción de remesas se reciben» (Orozco, 2004b:132).
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Como en el resto de los renglones que hemos analizado, el im-
pacto de las remesas en el desarrollo no es automático. Sus efectos
varían sustancialmente en función de las condiciones iniciales del
país que las recibe. La propensión a derivar mayores porcentajes de
remesas hacia el ahorro y la inversión mantiene una relación inver-
sa, como parece lógico esperar, con el nivel de las necesidades bási-
cas no satisfechas por parte de los hogares que las reciben. Pero no
sólo depende de eso. También, y esto resulta crucial, de los estímu-
los que los emigrantes y sus familiares encuentren para ello. Estos
estímulos dependen tanto de las iniciativas políticas que los gobier-
nos puedan poner en marcha para incentivar la propensión al aho-
rro y la inversión productiva, como de la existencia de un clima pre-
vio y de un entramado institucional de partida que lo favorezca.

Existe un amplio margen de maniobra en ambos sentidos. Algu-
nas de estas iniciativas, como la posibilidad de «mantener sus aho-
rros en cuentas en divisas, ofreciendo tipos de interés atractivos en
los países de origen» (McKinley, 2003:7), o el diseño de ventajas fis-
cales al ahorro para las cuentas bancarias derivadas de las remesas,
apenas han sido exploradas, pero significarían estímulos adiciona-
les para las familias que las reciben. Otras, como el conocido pro-
grama Tres por Uno en Zacatecas y otros, han demostrado ya su efi-
cacia, y resulta imperativo seguir innovando en estos terrenos.
Numerosos gobiernos están intensificando sus contactos con las
asociaciones de emigrantes en la diáspora para estimular las «re-
mesas colectivas» porque, a diferencia de las privadas, sabemos que
sí se destinan prioritariamente a programas de desarrollo local
(Alarcón, 2004). Abordar decididamente la reducción de costes por
envío es una tarea inaplazable. Aunque han descendido mucho en
los últimos años (en los que llegaron a alcanzar hasta un 20%), los
costes de transacción, sumando cargo por envío y comisión por ti-
po de cambio, permanecen aún desproporcionadamente altos y su-
ponen una verdadera forma de expropiación de los rendimientos del
trabajo inmigrante. Los últimos estudios para América Latina y el
Caribe reflejan que, para un envío medio de 200 dólares desde
EE.UU., los costes aún se mueven entre casi el 4,9% en Ecuador y el
11,75% en Venezuela (Orozco, 2004a:20-25). En un reciente Infor-
me realizado por la Confederación Española de Cajas de Ahorros
(CECA, 2003) para el BID-FOMIN sobre las remesas que envían los
inmigrantes latinoamericanos en España se ha estimado que entre
el 90,8% (colombianos) y el 98,4% (dominicanos) envían periódica-
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mente dinero a sus familias. Más del 80% de ellos lo hace a través
de empresas remesadoras que, según sus propias declaraciones, les
ofrecen mayor seguridad, confianza y rapidez. Para una cuantía me-
dia de 370 euros, sumadas comisiones y diferencial de cambio en di-
visas, los costes de envío se elevan a 20,5 euros. Esto quiere decir
que, del esfuerzo realizado por los inmigrantes, el 5,54% no llega a
sus destinatarios. Si proyectáramos estos porcentajes al total mun-
dial, esto significarían miles de millones de dólares. Los gobiernos,
tanto en origen como en destino, y las instituciones financieras in-
ternacionales, tienen aquí un inexcusable campo de actuación. La
inexistencia de un tejido capilar de instituciones bancarias accesi-
bles y próximas (también en áreas no urbanas) está favoreciendo
una bajísima tasa de bancarización de las familias en la mayoría de
los países de América Latina y el Caribe. El BID-FOMIN (2004) ha
estimado que, para el conjunto de ALC, sólo un 10% de las familias
que reciben remesas poseen cuentas bancarias. Una pauta que se
traslada luego a los países de destino: sólo un 50% de los latinoa-
mericanos que viven en EE.UU. tiene abiertas cuentas bancarias
(Orozco, 2004a:15). Estas fallas institucionales significan un verda-
dero lastre para el desarrollo no sólo porque está demostrado que
las familias receptoras de remesas que tienen cuentas bancarias
muestran una mayor propensión al ahorro, sino también porque en-
carecen los costes de transacción vía remesadoras y porque les cie-
rra las puertas a innumerables servicios esenciales e impide el acce-
so a lo se ha denominado «ciudadanía financiera» (ibid.:15).

Sin embargo, este tipo de iniciativas políticas, aunque necesa-
rias, resultarán insuficientes si las condiciones iniciales vienen mar-
cadas por unas estructuras económicas caracterizadas por su extre-
ma desigualdad y altos porcentajes de pobreza absoluta. La razón
obvia es que, en estos casos, resultará muy difícil evitar que las fa-
milias que reciben la remesas las destinen fundamentalmente a la
satisfacción mínima de las necesidades básicas. Dadas sus condi-
ciones iniciales, ese comportamiento debe ser considerado también
como perfectamente «racional». Como afirma Guarnizo, «no está
claro cuando se puede esperar un tipo de racionalidad “productiva”
en el momento en que llega el dinero del trabajo en el extranjero.
Empero, la evidencia existente muestra que los migrantes adaptan
el uso de sus recursos cuando las condiciones estructurales locales
cambian y proveen más oportunidades para hacer inversiones pro-
ductivas» (Guarnizo, 2004:64). Por otro lado, si las condiciones ini-
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ciales parten de un entramado institucional débil e ineficiente que
no favorezca la transparencia, que no incentive el ahorro, que no es-
timule la empresarialidad y alargue y eleve los costes de tramita-
ción, si las infraestructuras de transporte y comunicación impiden
o encarecen las transacciones comerciales, y si las instituciones
bancarias no resultan accesibles para amplios segmentos de pobla-
ción, parece poco probable que los emigrantes encuentren estímu-
los para sus iniciativas empresariales y la inversión productiva. Es
justamente esta adaptación a las condiciones iniciales, tanto estruc-
turales como institucionales, de los países de origen lo que deter-
mina buena parte del impacto de las remesas en el desarrollo. «Los
gastos (que los emigrantes realizan) en materia de inversiones cons-
tituyen una respuesta a condiciones estructurales que permitan la
utilización productiva de los recursos» (Zárate, 2004b:93).

Por sí misma, la emigración «no es un atajo que lleva necesaria-
mente al desarrollo» (Ghosh, 1998:180). La relación entre emigra-
ción, remesas y desarrollo sólo conseguirá toda su eficacia si las
condiciones iniciales del país de origen, la gestión política por par-
te de los gobiernos implicados y la existencia de instituciones efi-
cientes permiten su puesta en valor. Naturalmente que se trata de
una relación compleja que se retroalimenta, porque justamente la
ausencia de todo eso es lo que suele actuar no sólo como la causa de
la emigración, sino también como la condición de su reproducción.
Pero eso no nos encierra necesariamente en un círculo sin salida:
cada iniciativa política orientada a incentivar los estímulos, poten-
ciar las oportunidades y crear un clima institucional propicio en-
cierra efectos multiplicadores que pueden potenciar los impactos
positivos derivados de la emigración, tanto en el terreno estricta-
mente económico, como por lo que se refiere a los procesos de mo-
dernización y cambio social.
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